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Summary: Giberti, G. C. 2011. “Yerba mate” (Ilex paraguariensis, Aquifoliaceae) according 
early Río de La Plata Bonpland´s handwritings: its southern South American geographical 
distribution. Bonplandia 20(2): 203-212.
A transcription and a critical review on Aimé Bonpland´s scarcely known manuscripts dealing with 
the geographical distribution of wild “yerba mate” (Ilex paraguariensis A. St. Hil., Aquifoliaceae) 
trees in South America is presented here. Among other data, Bonpland´s assumptions on 
the occurrence of wild “yerba mate” individuals within present day Uruguayan boundaries 
are matched with modern voucher specimens of this species collected in Uruguay, and also 
with miscellaneous bibliographical sources, including details from later reports from Bonpland 
himself, and also from other contemporary naturalists who travelled through this country in 
the 1820´s and 1830´s, as well as with phytogeographical information. As a conclusion, it is 
supposed that these Bonpland´s notes, written during his early years of residence at the Río 
de La Plata basin, contain mistaken information that the same botanist did not report again, as 
his knowledge of the Argentinian Delta, the Uruguayan environment and the “yerba mate” got 
deeper.
Key words: Aimé Bonpland, Ilex paraguariensis, manuscripts, Delta, Uruguay, chorology, 
maté.
Resumen: Giberti, G. C. 2011. La “yerba mate” (Ilex paraguariensis, Aquifoliaceae) en 
tempranos escritos rioplatenses de Bonpland y su real distribución geográfica en Sudamérica 
austral. Bonplandia 20(2): 203-212.
Se presentan la descripción y el comentario crítico de manuscritos poco conocidos de Amado 
Bonpland que conciernen a la distribución geográfica del árbol que produce la “yerba mate” 
(Ilex paraguariensis, Aquifoliaceae) en Sudamérica. Entre otros datos, las afirmaciones de 
Bonpland sobre la existencia de individuos silvestres de “yerba mate” creciendo dentro de 
las fronteras actuales de la República Oriental del Uruguay son confrontadas con ejemplares 
de herbario recientemente coleccionados en Uruguay y con diversas fuentes bibliográficas, 
incluyendo datos adicionales del mismo Bonpland y de otros naturalistas contemporáneos 
del botánico francés que viajaron por ese país en las décadas de 1820 y 1830, a la par de 
revisar informaciones fitogeográficas existentes. Se concluye que estos escritos de Bonpland, 
redactados durante sus primeros años de residencia en la Cuenca del Plata, poseen 
informaciones incorrectas que no se conoce que el mismo naturalista haya vuelto a reportar, 
en la medida en que sus conocimientos sobre el Delta argentino, el ambiente uruguayo y sobre 
la “yerba mate” se fueron incrementando.
Palabras clave: Amado Bonpland, manuscritos, Ilex paraguariensis, corología, Delta, Uruguay, 
“yerba mate”. 






 El botánico francés Aimé Bonpland (1773-
1858), antiguo compañero de viajes del barón 
Alexander von Humboldt (1769-1859) en su 
famosa exploración de las tierras equinocciales 
de América (1799-1804), que fuera 
posteriormente Superintendente de los jardines 
de la Emperatriz Josephine en las residencias 
Malmaison y Navarre (1808-1814), permaneció 
casi la mitad de su vida (desde 1817 hasta su 
muerte en 1858) residiendo en varios países de 
la cuenca del Plata. Asimismo, Bonpland viajó 
reiteradamente a través de esta extensa región 
de Sudamérica (Hamy, 1906; Castellanos, 1963; 
Hossard, 2001; Bell, 2010). Allí, Bonpland 
no solamente se dedicó a satisfacer su interés 
permanente en las Ciencias Naturales, sino que 
ejerció la medicina, fue agricultor y ganadero, 
a la par de ser testigo de complicados eventos 
políticos regionales, en algunos  de los cuales 
se  involucró personalmente hasta el punto de 
sufrir las consecuencias de varios conflictos 
armados en un período de las décadas de 
1830 a 1850 (Krapovickas, 2008). Como 
un resultado indeseable de sus múltiples y 
variadas actividades en esa etapa de su vida, 
sus publicaciones científicas prácticamente 
desaparecieron en esos años (Castellanos, 
1963; Lourteig, 1977). 
 No obstante, gran  cantidad  de  sus 
manuscritos de esa época han sobrevivido, 
atestiguando su permanente interés en el 
conocimiento científico de su ambiente, y 
todavía merecen estudio. De esos escritos, 
algunos de los relacionados con la “yerba mate”, 
también conocida como “té del Paraguay” 
o “maté” (Ilex paraguariensis A. St. Hil., 
Aquifoliaceae) se considerarán aquí.
bonpland y las colecciones de Ilex 
paraguariensis, la sistemática del género y 
el cultivo de “yerba mate”
Uno de los mayores temas de interés que 
tuvo para Bonpland la región rioplatense fue 
el conocimiento científico y, por motivos 
económicos, inclusive la producción misma 
de la “yerba mate”. A pesar de haber sido el 
primer botánico europeo post-linneano en 
proponer un binomial y redactar la descripción 
botánica del árbol productor de la “yerba 
mate” (Bonpland denominó Ilex theaezans 
a esta especie tempranamente –circa 1818-
1820-), posteriormente ya advirtió que el 
nombre de su autoría no fue aplicado a la 
misma entidad: en efecto, sus estudios, que 
permanecieron varios años inéditos, fueron 
conocidos por la comunidad científica varias 
décadas después de la publicación de la 
primera descripción válida y efectiva del 
vegetal por Auguste de Saint Hilaire, quien 
lo llamó Ilex paraguariensis en 1823 (Saint 
Hilaire 1823 “1822”; Giberti, 1990).
Asimismo, otras contribuciones botánicas de 
Bonpland a la taxonomía de algunos parientes 
co-genéricos de la yerba mate genuina –a los 
que describió y denominó Ilex brevifolia, I. 
crepitans, I. gigantea, I. humboldtiana e I. 
ovalifolia-, a pesar de haber sido descriptos 
en su cuaderno botánico Journal de Botanique 
(Domínguez, 1924), permanecieron como 
nombres inéditos hasta ser publicados en un 
período de tiempo que transcurre entre 1861 
y un cuarto de siglo después de la muerte 
del botánico francés. Así, sus descripciones 
botánicas y nombres fueron publicados o 
considerados sinónimos de otras especies de 
Ilex L. por John Miers (1861): I. gigantea, I. 
humboldtiana, I. ovalifolia, I. crepitans, y por 
Johann Münter (1883): Ilex brevifolia.
Hacia fines del siglo XIX y principios del 
siguiente (Brown, 1892; Loesener, 1901), 
ya todos esos nombres eran considerados 
sinónimos de otras especies de Ilex (Giberti, 
1988). Sin embargo, la influencia de Bonpland 
sobre el cultivo y las modalidades de 
producción de la yerba mate se hizo sentir, 
incluso desde los últimos años de su vida 
(Quesada, 1857). Asimismo, sus enseñanzas 
sobre una forma más adecuada de explotar los 
yerbales naturales y sus intentos de dominar 
el cultivo de este árbol sugiriendo mejoras 
en las técnicas destinadas a posibilitar la 
germinación de las semillas, influyeron en 
las modalidades de producción de yerba mate 
hasta las primeras décadas del siglo XX.
Los manuscritos de bonpland y la 
distribución de Ilex paraguariensis 
En forma análoga, parte de los escritos más 
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conocidos de Bonpland sobre la distribución 
geográfica de los árboles silvestres de “yerba 
mate” se empezaron a publicar durante 
sus últimos años de vida (Delessert, 1854; 
Neumann, 1858; Quesada, 1857). Pero es 
importante recordar que el concepto de 
Bonpland sobre “yerba mate” no solamente 
involucraba la especie que hoy en día se 
reconoce como productora de yerba mate 
auténtica -Ilex paraguariensis-, sino que 
asimismo abarcaba otras especies del mismo 
género. Eventualmente, algunos de estos datos, 
si bien algo confusos en términos estrictamente 
sistemáticos, volvieron a publicarse luego 
de la muerte de Bonpland (Bonpland, 1867, 
1949). En consecuencia, ciertas informaciones 
distorsionan el panorama de la corología de 
esta especie en América del Sur.
Entre estos asuntos, en ocasión del 
reciente sesquicentenario de la desaparición 
de Bonpland (2008), he revisado una serie 
de manuscritos del botánico francés que 
se conservan en el Archivo Bonpland de 
la Facultad de Farmacia y Bioquímica 
dependiente de la Universidad de Buenos 
Aires. Entre ellos, llamó mi atención un 
antiguo cuaderno de notas, desafortunadamente 
bastante deteriorado –el manuscrito Nº 2044-
, escrito supuestamente entre 1818 y 1824, 
que consiste de varios asuntos bien diferentes 
que fueron redactados por Bonpland. Se 
trata de una serie de diversas anotaciones, 
algunas notoriamente inconclusas, tales como 
observaciones termométricas registradas por 
Aimé en Buenos Aires entre enero y octubre 
de 1820, datos similares anotados durante su 
viaje a Corrientes (1820-1821), un detallado 
relato de su navegación por el rio Paraná 
Guazú y cursos de agua aledaños en agosto 
- septiembre de 1819, notas sobre el idioma 
de los indios paraguayos, apuntes sobre la 
fabricación de licores durante su cautiverio 
en Paraguay, etc. Asimismo, las notas sobre la 
“yerba mate” (Fig. 1) que motivan este trabajo 
también se encuentran en el mismo cuaderno 
manuscrito.
Entre estos manuscritos presuntamente 
tan tempranos de la etapa “rioplatense” de su 
vida (Bonpland había arribado al puerto de 
Buenos Aires pocos años antes), el naturalista 
daba cuenta del hallazgo del árbol de la 
“yerba mate” (aquí indudablemente se trata 
de Ilex paraguariensis) en la isla Martín 
García en 1818. Además, en ellos el botánico 
consideraba una serie de datos adicionales 
que trataré en el presente trabajo, a pesar que 
parte de ellos ya hayan sido someramente 
comentados (Galarza, 1914; Muello, 1946; 
Martínez Crovetto, 1995).
Sigue entonces a este párrafo la transcripción 
del fragmento de esos escritos (Bonpland, 
1818-1824a), probablemente redactados entre 
fines de 1818 y agosto de 1819 (Fig. 1) que 
interesa comentar aquí: 
“Hierba del Paraguay o Mate”
“En Décembre 1818 j ´ ai trouvé l´ arbre du 
maté dans l´ île de Martín García; de retour à B. 
Ayres j´ai préparè les feuilles et elles m´ont produit 
un maté qui ne differait en rien du meilleur mate. 
Le Docteur Pueyrredón m`avait assuré qu´il avait 
vu l´ arbre du maté à Martín García et personne 
ne la connaissait dans cette île lorsque; j´suis allé; 
plusieurs paraguayos même qui ètaient là, qui avait 
travaillé comme journalier, dans les yerbales ne le 
reconnarait pas”.
“Plusieur personnes assurent avoir vu la même 
plante dans les îles du Paraná nommé Las Palomas, 
Los Platos y Botijas on m´a aussi assuré qui elle 
existait en el arroyo de las Piedras et c ´est du cet 
arroyo où Mr. Dapin on a aporté deux petits pièces 
à Mr. le Doct. Pueyrredón qui les culture à Sn. 
Isidro depuis 1818. Quelques personnes pretendent 
aussi que cettes plantes se trouve dans l ´ îles de 
Pay Caraby qui selon plusieurs a èté cultiveè par 
les jesuites. D ´aprés de tels renseignements on doit 
visiter avec soin les diverses îles du Paraná.
On m `a aussi assuré qu ´il y avait beaucoup de 
pièces du maté dans les îles de l ´  Uruguay, celles du 
Rio Negro et surtout a la Bande Orientale. Plusieur 
personnes dirent avoir fait de l ´herbe au Rincón 
de Aedo ou de las Gallinas. Dn. Bruno Reynal a 
vu cette plante près de las Maulas (rivières) dans 
un endroit appelé los Cerritos dit à trois lieues de 
distance de la village de Soriano. Dans la Sierra de 
Santa María qui se trouve à quelque distance de l 
´ Herbidero on dit que l ´arbre du mate y est très 
abondant.”
Es interesante mencionar que a pesar de la 
información de Bonpland sobre la existencia 
de Ilex paraguariensis en el Delta de los ríos 
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Fig. 1. Fragmento de la página perteneciente al documento Nº 2044 del Archivo Bonpland del Museo de 
Farmacobotánica “Juan A. Domínguez” donde el naturalista trata la “yerba mate” (Ilex paraguariensis) y su existencia 
en Uruguay y en el Delta de los ríos Paraná y Uruguay (Argentina).
Paraná y Uruguay (Fig. 2), el naturalista después 
la buscó infructuosamente en la zona durante su 
viaje por el Paraná Guazú en 1819 (Bonpland, 
1818-1824b; Bell, 2010). Además, el autor del 
presente trabajo jamás ha encontrado ni un solo 
ejemplar de herbario de esta especie proveniente 
de la zona, a pesar de la existencia de otras 
referencias bibliográficas (Spegazzini, 1905). 
Análogamente, la presunta presencia de este 
árbol creciendo en condiciones silvestres nunca 
se confirmó ni para las provincias de Buenos 
Aires (e.g. en las islas Botijas y Paycarabí), 
ni Entre Rios -e.g. arroyo Las Piedras, isla 
Las Palomas- (Burkart & Bacigalupo, 2005; 
Cabrera, 1965; Giberti, 1979, 1994). Sobre 
la supuesta existencia de I. paraguariensis 
en las islas Paycarabí, y su posible cultivo 
allí por los misioneros jesuitas, presumo que 
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bien puede haberse tratado de una situación 
similar a la de varios árboles frutales exóticos 
que se encontraron en el delta del Paraná, 
como fue sugerido por d´Orbigny (Orbigny, 
1945a). Su posible existencia en algunas islas 
de la región a principios del siglo XIX parece 
haber sido casual, probablemente en calidad de 
plantas adventicias, relacionados con los viajes 
efectuados a lo largo de estos ríos, en lugar de 
ser el producto de intentos de cultivo por los 
jesuitas. Martínez Crovetto (1995) opinó que 
la presencia de I. paraguariensis en el delta 
argentino era posible, pero que con el correr del 
tiempo esos árboles habrían desaparecido.
En otro orden de cosas, los comentarios 
de Bonpland sobre la existencia de Ilex 
paraguariensis en varios lugares de Uruguay, 
parecen aún más extraños.
Fig. 2. Lugares mencionados por Bonpland en el manuscrito Nº 2044 y la existencia real de Ilex paraguariensis 
silvestre en Uruguay. Se reportan árboles autóctonos de “yerba mate” en los departamentos Cerro Largo, Lavalleja, 
Maldonado, Rivera, Rocha, Tacuarembó y Treinta y Tres. Referencias: 1) Isla Martín García (Argentina), 2) Rincón 
de las Gallinas, 3) los arroyos Maulas, 4) Villa de Soriano, 5) Hervidero, 6) delta del Paraná-Uruguay (Argentina). Los 
lugares de colección de Ilex paraguariensis visitados por el autor se muestran con un asterisco (*).
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Algunos de los lugares mencionados en 
el manuscrito son relativamente fáciles de 
identificar casi dos siglos más tarde–“Rincón de 
las Gallinas” o “Rincón de Haedo”, y asimismo 
el “Hervidero”, “Soriano”, “Maulas” (Fig. 2)-, 
mientras que otros son datos desconcertantes. 
Por ejemplo, la “Sierra de Santa María cercana 
al Hervidero” no aparece en ningún mapa 
moderno ni en obras geográficas antiguas que 
haya podido consultar. 
 La exacta localización geográfica de un lugar 
llamado “Cerritos” supuestamente cercano 
a la actual ciudad de Soriano (departamento 
Soriano, República Oriental del Uruguay) es 
confusa: los   “cerritos de indios” son sitios 
arqueológicos indígenas relativamente comunes 
en los departamentos uruguayos Tacuarembó 
y Rocha, pero son menos abundantes en el 
departamento Soriano. Es interesante recordar 
que también en el dpto. Soriano, según Tomé 
(1952) el Dr. Juan de La Peña, en su quinta 
de Mercedes hacia 1840, habría poseído 
plantaciones de yerba mate.
 El autor del presente estudio cree que 
la mayoría de los datos mencionados por 
Bonpland para Uruguay en el documento Nº 
2044, que pueden haber sido escritos entre 1818 
y 1824, reflejan la circunstancial ignorancia del 
naturalista de la geografía y ambiente uruguayos, 
ya que Bonpland aún no había podido viajar 
por ese país en esa etapa de su vida. Años más 
tarde, el botánico francés se familiarizó con el 
territorio uruguayo, especialmente con el rio 
Uruguay, conocimientos que pudo adquirir a 
lo largo de numerosos viajes (1832-1855) que 
realizó por el territorio de ese país y/o por el 
rio Uruguay (Bell, 2010). En consecuencia, 
me parece factible que este informe de circa 
1820 sobre la “Sierra de Santa María” pueda 
en realidad referirse mejor a la situación de 
las serranías bajas del actual departamento 
Maldonado, que se encuentran relativamente 
cerca del Cabo Santa María (también conocido 
como Cabo Rocha) sobre la costa atlántica 
uruguaya (lugar que quizás es más conocido por 
su cercanía a la localidad La Paloma –Isabelle, 
1835-, si bien algunos viajeros muy antiguos 
lo han confundido con lo que actualmente es la 
localidad Punta del Este –Arredondo, 1958-).
En estas serranías bajas del departamento 
Maldonado, Ilex paraguariensis realmente 
existe silvestre (ver Material Examinado).
 El caso del “Rincón de las Gallinas”, una 
zona fácilmente reconocible en la actualidad, 
también llamada “Rincón de Haedo” es 
bastante curioso. Esta región, dentro de lo que 
se reconoce como vegetación riparia del río 
Uruguay, es desde antiguo una zona explotada 
forestalmente y de cría de ganado. No obstante, 
sus tipos de vegetación difieren bastante de los 
que están característicamente relacionados con 
especies de Ilex (véase “Ilex paraguariensis 
y sus requerimientos ambientales”). A pesar 
de esta antigua afirmación de Bonpland sobre 
la presencia de Ilex paraguariensis en esta 
región de Uruguay (Bonpland, 1818-1824), el 
mismo naturalista viajó en 1832 por la zona y 
aunque se refirió al “Rincón de las Gallinas” 
y realizó comentarios sobre la vegetación 
observada a lo largo de su viaje por el rio 
Uruguay, ya no mencionó la presencia de la 
yerba mate en la región (Bonpland, 1832). 
Adicionalmente, ninguno de los viajeros 
naturalistas contemporáneos reportaron su 
existencia allí (ni A. de Saint Hilaire, que 
viajó por esos lugares en 1820-1821 –Jenkins, 
1946-, ni A. Isabelle, quien realizó un viaje 
por la región en 1833, registraron datos sobre 
I. paraguariensis allí –Arechavaleta, 1906; 
Isabelle, 1835; Saint Hilaire, 1823 “1822”-). 
Si bien por supuesto no se trata de acabados 
estudios ambientales (Gautreau, 2006) debe 
reconocerse el valor testimonial de los relatos de 
todos estos viajeros. Otros viajeros científicos 
contemporáneos en el Uruguay como F. Sellow y 
A. d´Orbigny, tampoco reportaron la ocurrencia 
de I. paraguariensis en este país (Arechavaleta, 
1905; Herter, 1947 -“1945”-; Orbigny, 1945a, 
1945b; Weiss, 1940). 
 Aunque hoy en día bastante modificada, la 
vegetación ribereña del río Uruguay en tales 
latitudes no incluye la “yerba mate” entre una 
lista de varios representantes nativos de la 
vegetación del “Alto Uruguay” o Paranaense 
que habita estos lugares (Brussa Santander & 
Grela González, 2007).
Ilex paraguariensis y sus requerimientos 
ambientales
 Con relación a los requerimientos 
ambientales que posibilitan la existencia 
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de Ilex paraguariensis en condiciones 
naturales, los de índole climática parecen ser 
determinantes. Ellos implican precipitaciones 
anuales no inferiores a los 1200 mm y una 
distribución uniforme de las mismas a lo largo 
del año. De otra forma, la existencia de esta 
planta en regiones de menor precipitación 
pluvial anual solamente se puede verificar si el 
suministro de agua proviene de otras fuentes 
tales como manantiales o los cursos de agua 
disponibles (Fig. 3). Otras variables climáticas 
que son importantes según la distribución 
actual del género Ilex en el planeta, tales 
como las restricciones térmicas (Loizeau & 
al. 2005), parecen importar menos para el 
caso de I. paraguariensis. El promedio anual 
de precipitaciones en el área de distribución 
natural de esta especie en Sudamérica varía 
entre los 1300 y 2200 mm. Además, esta zona 
está aproximadamente comprendida entre el 
área determinada por las isotermas anuales de 
15.5º y 25.5 º C (Aranda, s.f.). De acuerdo con 
la clasificación climática de Köppen (1948), 
esta área exhibe predominantemente climas 
tipo Cfb (templado-cálidos, sin estación seca, 
veranos frescos), junto con áreas climáticas Cfa 
(templado-cálidos, sin estación seca, veranos 
cálidos) y seguidas por áreas con climas tipo 
Cwa (templado-cálidas, inviernos secos) y, en 
zonas muy reducidas, con presencia de climas 
Aw (o de savanas tropicales) -Malheiros de 
Oliveira & Rotta 1985-. Uruguay posee un 
clima tipo Cfa (Brussa Santander & Grela 
González, 2007). Los tipos de vegetación 
presentes en la extensa región sudamericana 
que disfruta de estos climas (SE del Brasil, 
oriente paraguayo y nordeste argentino) 
pertenecen biogeográficamente a la Provincia 
Fig. 3. Fisonomía de la vegetación en el enclave más austral –conocido- para Ilex paraguariensis silvestre en 
Uruguay: el fondo húmedo de un valle serrano en las “Asperezas” del Departamento Maldonado, las comunidades de 
vegetación dominantes que circundan el valle no son arbóreas (foto del autor, 2009).
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Paranaense del Dominio Amazónico, en tanto 
que Uruguay se incluye en su totalidad en 
la Provincia Pampeana del mismo dominio 
(Cabrera & Willink, 1980). Aunque para 
Brasil (Occhioni & Hatschbach, 1972) y 
para Argentina (Martínez-Crovetto, 1981) 
fueran publicadas algunas nóminas -no 
exhaustivas- de las especies que cohabitan con 
I. paraguariensis, y algunas de estas entidades 
incluyen taxones que existen en Uruguay, la 
distribución de muchas de esas especies no 
alcanza a llegar a este último país, como es 
el caso de Araucaria angustifolia (Bertol.) 
O. Kuntze, característico representante de la 
comunidad vegetal donde crece silvestre la 
yerba mate.
selección de material silvestre uruguayo 
de Ilex paraguariensis:
maldonado: Ruta 109, aproximadamente 10 
km al sur de Aiguá, Estancias “Don Lisandro – 
Yerbal”, 34o 16´ S *, 54o 37´W, ± 330 m s.n.m, 
2-IV-2009, G. C. Giberti et al. 699, 700 (BAF), 701 
(BAF).- Arroyo Yerbal, 26-I-1923, J. Schroeder 
(Herbarium C. Osten) 19690 (BA, BAF).
Lavalleja: Aproximadamente a 8 km del mojón 
del km 197 de la ruta 8, Estancia “La Lorencita”, 
33 o 55´S, 54 o 41´W, ± 190 m s.n.m., 3-IV-2009, 
G. C. Giberti et al. 703 (BAF).- Estancia “La 
Lorencita”, 8-I-1923, C. Osten 19689 (BAF). 
tacuarembó: Aproximadamente 10 km al NO 
de la ciudad de Tacuarembó, Cuchilla de Haedo, 
Gruta de los Helechos, 31o 38´S, 56o 02´W, 30-III-
2009, G. C. Giberti et al. 691, 692 (BAF).- Sierra 
Gaona, 1924, C. Osten 17305 (BAF). 
treinta y tres: cercanías de la Quebrada de 
los Cuervos, aproximadamente 31 km al N de 
la ciudad de Treinta y Tres, en cañada húmeda 
del arroyo Cajoncito, 32o 56´S, 54o 28´W, 188 m 
s.n.m., 1-IV-2009, G. C. Giberti et al. 697 (BAF), 
698 (BAF).
Conclusiones
 En resumen, en estos viejos manuscritos 
de Bonpland (Bonpland, 1818-1824), 
algunos datos sobre la supuesta existencia 
de Ilex paraguariensis en varios lugares de 
la República Oriental del Uruguay deberían 
considerarse erróneos, quizás originados por 
el desconocimiento circunstancial de este 
naturalista sobre la geografía y características 
ambientales de ese país, durante aquellos 
tempranos tiempos de su residencia en la 
región de la Cuenca del Plata. Esta situación 
fue un obstáculo al que fácilmente Bonpland 
se sobrepuso algunos años después, al efectuar 
numerosos viajes a través de la cuenca del 
Uruguay y el territorio oriental (1832-1855); 
y fue así como esos datos desconcertantes 
sobre la “yerba mate” no se repitieron en 
sus manuscritos posteriores. La existencia 
confirmada de Ilex paraguariensis nativa 
en Uruguay se ve respaldada por exsiccata 
coleccionada en ambientes silvestres de 
los departamentos Cerro Largo, Lavalleja, 
Maldonado, Rocha, Tacuarembó, Treinta 
y Tres –y también posiblemente en Rivera 
(Brussa Santander & Grela González, 2007)- 
de la República Oriental del Uruguay (Alonso 
Paz, 2008; Arechavaleta, 1900; Brussa 
Santander & Grela González, 2007; Giberti, 
1995, 2008; Grela & Brussa, 2003; Grondona, 
1954; Herter, 1931 “1930”; Lombardo, 1964). 
Por otra parte, existen algunas referencias a 
antiguos cultivos de” yerba mate” efectuados 
en diversos departamentos de Uruguay (Berro, 
1914; Tomé, 1952), pero estos datos no 
deben confundirse con otros que indican la 
presencia real del árbol de “yerba mate” entre 
la vegetación nativa.
El mismo Bonpland un año más tarde de su 
primer hallazgo de “yerba mate” de diciembre 
de 1818 viajó por el Delta de los ríos Uruguay 
y Paraná sin poder encontrar más árboles de 
“yerba” -salvo cuando revisitó la isla Martín 
García (1819)-. 
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